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La anarquía triunfa 


Las ideas anarquistas han llegado á constituir en la 
actualidad una verdadera escuela económico-social, cien- 
tificamente definida y con tanta exactitud, que sus parti- 
darios, apesar de la completa descentrulización de sus 
iniciativas, todos sus heehos y todas sus munifestucio- 
nes, concuerdan entre sí como si fuesen ordenadus por 
un sólo cerebro. 

Histo prueba que han sido comprendidas en todas 
partes y que sus defensores sienten por ellas el mismo 
entusiasmo e 

Guiados solamente por la idea é impulsados por la fé 
y el entusissmo que ella dá á los compañeros. estos 
marchan con paso firme y seguro hasta el sacrificio de 
su propia existencia, sin otro interés que el convenci- 
miento de que su sacrificio ha de contribuir en más 
cantidad á la propaganda, aproximando con ello días 
más felices á toda la humanidad. 

Todos los hombres que sacrifican su vida con esta 
noble intención son dignos sinó de admiración, por lo 
menos de respecto, aun cuando defendieran un ideal +b- 
surdo Sus detractores están muy por debajo de ellos 
en morul y virtudes. 

Veamos ahora, porque la anarquía ha llegado á ser una 
ciencia económica y social bien definida, y porque 
cuenta en todo el mundo con una fuerza moral y ma- 
terial como jamás se ha conocido otra en la historia hu- 
mana. 

Nadie podrá negar que la situación económica es pé- 

sima en todos los países. 

Tampoco se pondrá en duda que no es por fulta' de 

roductos; al contrario, el exceso de producción 
a acap»ración es lo que ocasiona la crísis y la' mi- 
seria, dándose el espectáculo de verse cientos de miles 
de obreros en ciudades populosas, pasando hambre en 
presencia de los almacenes repletos, en los cuales se 
pierden las mercancías porque los hambrientos mueren 
tranquilos y ven morir á sus familias, sin producir una 
queja. Y los burgueses solo piensan en buscar el uu- 
xilio de la fuerza armada prra defender lo que llaman 
sus intereses contra la probabilidad de que los obreros 
se lancen sobre los productos, impulsados por lu nece- 
sidad 

Matar á los obreros de miseria no es criminal. Si los 
obreros se apoderan de los productos para satisfacer 
sus necesidades, se les prende y se les condena como 
criminales. 
al estremo de apreciar mas las cosas que las personas; 
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Condenados por la sociedad presente á ser oprimidos ú opresores 
explotados ó explotadores, nos rebelamos contra ella, 


area 


que puede sustituir la teoria capitalista autoritaaia, y 
producir en la sociedad humana la armonía y el bie- 
nestar que deseamos. 

La producción en común, la libertad de consumir se- 
gún las necesidad»s de cada uno, la libre elección de los 
trabajos, son los tres puntos principales de la base del 
comnnismo-anárquico No reconocer autoridad oficial ó 
legal y no imponer la voluntad propia «ul prójimo, es la 
base de la morr+l, Una sociedad basada sobre estos 
principios, no sufriría los males que hoy nos aquejan y 
que se trata de remediarlos con males mayores. 

No se puede hacer más programa ansrquista que el 
que se desprende de esta fruse: Armonía social por la 
igualdad práctica de todos los derechos económicos y 
por la libertad sin límites para todos. Cualquiera 
otro programa adolecería de la misma falta de los pro- 
gramas de todcs los partidos y caería en el error y en 
el descrédito como han caído todos. 

La anarquia es la libertad absoluta y esta no admite 
fronteras. Se estiende cada vez más con el progreso de 
los corocimientos humanos y los anarquistss siguen 
este progreso sin detenerse nunca en la creencia de 
que ya han avanzado bastante. El día que se estacio- 
n-rán senarí reaccionarios por la misma razón de que el 
progreso ¡o se detiene. 

La humanidad avanza hacia la libertad con paso lento, 
pero +eguro, de igual modo que la corriente de un cau- 
daloso río sigue su marcha majestuosa sin detenerse, 

¿Quienes son los que producen las perturbaciones so- 
ciales: los que siguen la murcha del progreso, 6 los que 
se oponen ya deteniéndose 5 ya pretendiendo retroceder? 
Si reconocemos la ley del progreso de la especie hu- 
mana, los criminales debieran ser los que violan esa 
ley, Ó pretenden violarl., porqué con el tiempo se ven 
arrollados por ella misma, y esto es el castigo natural 
que reciben. 

Las luchas producidas en la humanidad entre la reac- 
ción y el progreso nos debrían servir de expe- 
riencia p»ra el porvenir y Eo rioit en Consecuen- 
cia con más raciocinio á fin de evitar en lo posible los 
mules sociales de que nos lamentamos, culpando siempre 
á los demás de ser los causantes de ellos, sin reflexionar 
sobre si seremos nosotros mismos los que más directa- 
mente hemos contribuido á producirlos: estas son las 
reflexiones que debían hacerse los que tanto se alarman 
con los anarquistas y que toda medida de represión les 
parece pequeña. 

Si el malestar social tiene su orígen en la mucha 
reacción, en la mucha opresión y en la mucha represión 
¿no es una locura, ya que no un crímen, querer remediar 


De suerte que el sistema capitalista llega | un mal fortaleciendo l»s caus»s que lo producen? 


Sin embargo, son esas las tendencias de tods los go- 


considera más dentro del órden el hecho de que se!biernos y gru»cias á estas tendenciss la Revolución ¡so- 
pierdan los productos en los almacenes, que el hecho|ciwl se apioximu con más rapidez y ya es una necesi- 


de satisfacer con ellos las necesidades 


del pueblo y¡dwd en todos los psíses que empezaron la reacción. Es 


salvar de ese modo muchas víctimas de la anemia ó de | cierto que ser? más desastrosa cuanto más la reacción 


la muerte. 
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la precipite, pero en este caso los reaccionarios serán 


La religión por su parte, apoya á la burgwesia acon-|los causantes del desastre. 


sejando á los pobres en nombre del padre, del hijo y 
del espíritu santo, para que sufran la miseria después 
de haber aumentado los productos, porque, dice la re- 
ligión, así lo ha ordenado Dios 

Cuanto mas en la miseria se encuentra una familia, 
cuanto mas se necesita de la protección de la sociedud, 
es cuando en nombre de ésta se presenta la justicia y le arro- 
ja á la calle porque no puede pagar la humilde choza que 
habita. Vale más la renta de una mala hubitación, según 
la moral burguesa, que la familia. 

Toda la sociedad, si la anulizamos, vemos, que está 
simentada sobre un cúmulo de errores, causa de todos 
los males que la aquejan. Poco importa csmbisr de au- 
toridades, con el objeto de remediar tantos males; poco 
importa aumentar las cárceles y hucer más severos los 
castigos: todo esto no hace más que aumentar el ma- 
lestar. Para curar el mal es necesario acabar con las 
causas que lo producen, esto es, cambiár de raíz todo 
el organismo social por otro más científico, más moral 
más saluduble y que produzca el bienestar para todos. 
Es necesario buscar el equilibrio social que produce la 
armonía, para evitar la lucha entre los hombres, produ- 
cido por el hecho de q el bien de unos depende de 


la ruina de los otros, debido á la existencia de la pr:- 
piedad privada. - 
* * 


El comunismo «nárquico es la teoría económico-social 
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La especie humana, lo mismo que todo cuanto existe, 
está sometida á sus propias leyes naturales de las cua- 
les no puede separ»rse. Las fuerz»s centrípeta y cen- 
trífuga rigen lo mismo en la sociedad humu+na que en 
la sociedad universal de los plÍnetas; de igual modo 
rige en el hombre que en los plantss; en el mineral que 
en el animal. 

Todo es atracción y repulsión en la vida y todo vive 
dentro de la ley de +finidad Luchamos contra todo 
cuanto nos quiere destruir, y luchamos con lo que que- 
remos destruir nosotros. Amamos lo que no es útil y 
agradable y «diumos lo desugradable y lo que nos daña. 

Todos nuestros actos se ejecutan impulsado nuestro 
sér por una utilid»d propia, ya se estienda esta utilidad 
person»), ya se estienda en común. El altruismo no lo 
reconocemos y por eso no prestamos «doración : ningún 
idolo ni podemos esperarlo para nosotros, cualquiera que 
sea nuestro modo de proceder, . 

Y por las mismas rezones de que el hombre procede 
impulsido por esa ley de la cu»l no puede [sustraerse, 
no reconocemos ningún acto criminal. Un hombre, por 
sus hechos, no se hace acreedor á premios ni á castigos 
de los demás hombr+s y es tontoría emplesrlos con el 
objeto de modificar el modo de ser del hombre por ese 
medio. Cada uno procede según su propia naturaleza lo 
impulsa, y en los propios hechos hulla el premio ó el 





Los que quieran contribuir á su publicacion manden lo que puedan y pidan los ejemplares que: necesiten á B. Salbans, Ca- 
uien no vea la cantidad anotada reclame á la Administracion 
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castigo siempre que lus demás hombres no le midan el 
uno ni el otro. 

La mismas ley que rige para la individuslidad, rige 
para la sociedad en conjunto. Cuando un pueblo se 
siente oprimido, lucha contra la opresión. La opresión 
es el libertinaje de los poderosos emple»dos en supri- 
mir el derecho v la libertsd de los débiles oprimidos. 

Cuando el pueblo siente el malestar lucha por mejorar 
su situación. Investiga las causas del mal y trata de 
dest uirlas. 

Lo mismo que el enfermo no se conforma con la en- 
fermedad y busca el remedio para sanar, así el pueblo 
que sufre no se conforma y lucha para destruir lo que 
le produce el sufrimiento. ' 

¿Qué hay de eriminal en estas luchas de los indivi- 
duos y de los pueblos? Todo esto es simplemente la 
lucha por la vids; todos queremos vivir. 

En la sociedad «uctusl se manifiestan dos tendencias 
bisn definidas. La una la sostienen los anarquistas lu- 
chundo contra ls actual orgenización social, orígen de 
todas las injusticias, para sustituirla por otra org2niza- 
ción más científica, más solidaria, más hum+wna y más 
en concordancia con el progreso alcanzado en la pro- 
ducción. La otra tendencia la caracterizan los conser- 
vad res del actual orden social. 

Que la situación actual de los pueblos es pésima 
nadie lo niega: hasta los mismos conservadores lo reco- 
nocen, pero en lugar de buscar el remedio en la socio- 
logía moderna, se encaminan hacia el retroceso. En esta 
situación es indudab!e que el choque del progreso contra 
el retroceso tiene que producirse más violento. 

Volver al pasado es imposible La experiencia, la ra- 
zón. la ciencia v la vida misma se oponen á ello. 

¿Entonces quienes son los causantes de esas luchas 
sangrientas? Los que quieren lo imposible: volver al 
pasado. Esos son los culpubles, los responsables ante 
la humanidad, de toda la sangre que se derrame, y los 
condenados á desaparecer como justo castigo que aplica 
la humanidad en su desenvolvimiento progresivo. ¡Así 
se cumplen las leyes inviolables de la Naturaleza! 


(Continuará) 


La union anarquista 


Constantemente oimos decir [á muchas personas 
que “la unión hace la fuerza, y que si los trabajado- 
res quieren emanciparse, necesitan unirse para ser 
fuertes y vencer ála burguesia en la lucha entabla- 
da.” Esto dicen y á continuacion exponen la forma 
en que conciben esa unión que no es otra que la 
misma de siempre: una organización bien reglamen- 
tada, con su directorio encargado de dirigir y dar 
órdenes á las cuales deben obedecer todos los or- 
ganizados sin resistencia, porqué de lo contrario la 
organización no produciría la unión, sinó la división 
de los obreros. 

Seguramente que los que no conciben la unión sinó 
dentro de una organización reglamentada, no han 
examinado y analizado detenidamente lo que son las 
organizaciones todas de esa índole y el resultado que 
han dado y que darán siempre, porqué llevan en su 
principio la base falsa de la unión, y, por consiguien- 
te, siempre producen desunión, discordia y gue- 
rra en su propio seno. 

Es muy lógico que suceda así. Las personas que 
se asocian jamás lo hacen con la intención de sacrifi- 
car su libertad; es todo lo contrario: se asocian para 
mejorar sus condiciones de vida y afianzar su bienes- 
tar y su libertad por medio de la asociación en ge- 
neral. 

Ahora bien. ¿Podemos aceptar nosotros, anarquis- 
tas, reglamentación alguna sobre nuestra libertad? 
¿Hay alguno que se atreva 4 demostrarnos un dere- 
cho á limitar la libertad? 
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Por lo mismo que no reconocemos en nadie ese 
derecho, lo negamos en nosotros mismos, y solo con- 
sideramos criminal aquel que en cualquier forma 
ataca la libertad de otro, ya apropiándose de los ele- 
mentos de vida, ya tratando de esclavizar las per- 
sonas. 

¿Quiere decir ésto, que somos enemigos de la aso- 
ciación? De ningun modo. No solamente somos 
amantes de la sociabilidad, sinó que luchamos porqué 
ella sea lo más sólida posible; pero, entendemos que 
para que la asociación sea lo que deseamos no puede 
practicarse sinó dentro de la libertad. La limitación 
de la libertad solo produce rebeldes y tiranos. 

No nos estraña que haya muchos trabajadores, que 
no comprendan la manera de practicar la asociación 
dentro de la libertad, porque, al fin, siempre hemos 
vivido en la esclavitud y el hábito, la costumbre, nos 
hace creer muchas veces que seríamos ménos capa- 
ces que los animales para vivir libres. ¡Hasta ese ex- 
tremo se ha perturbado el cerebro de los hombres! 

Pero, por lo mismo, que no nos estraña que haya 
muchos obreros que no comprenden el modo de rea- 
lizar alguna cosa útil valiéndose solamente de la aso- 
ciación libre, repetimos y repetiremos los ejemplos y 
pondremos de manifiesto los hechos que están á 
nuestro alcance, para que lo comprendan mejor y se 
convenzan de la ventaja de la asociación libre sobre 
la organización reglamentada. 

Todas cuantas organizaciones han formado los tra- 
bajadores se desbarataron por sus divisiones interio- 
res, mermando así la fuerza de la unión y quedando 
solo una lucha entre los mismos obreros. Entre las 
organizaciones que se formaron con tendencias eman- 
cipadoras, las más fuertes han sido La Internacio- 
nal y Los Caballeros del trabajo, en los Estados 
Unidos. Estas dos asociaciones han sido las más 
potentes y las dos perecieron por sus divisiones 
internas. Las sociedades de resistencia y gremiales 
han ido desapareciendo en todas partes por los mis- 
mos motivos sin lograr lo que se proponían, y, dle- 
bido á todos estos desengaños los obreros desconfian 
de las asociaciones y es imposible conseguir la aso- 
ciación organizada de todos los trabajadores, or- 
ganización con que sueñan muchos: unos por ambi- 
ción y otros de buena fé por falta de experiencia. 

¿Qué podemos esperar entonces de las organizacio- 
nes desde el momento que producen la división 
tan pronto como una parte de los asociados no es- 
tá de acuerdo con los procelimientos de la otra par— 
te? Sino podemos esperar esa unión tan soñada 
dentro de una organización, nada más lógico que 
buscarla de otro modo eliminando las causas que pro- 
ducen la división. Y el medio que creemos más efi- 
cáz es el que propongamos al mismo tiempo que lo 
ponemos en práctica: la libre asociación por grupos 
de afinidad con libre iniciativa para todos, 

Queremos la libertad, queremos los hombres libres, 
queremos ir formando la sociedad del porvenir que 
ha de sustituir á la sociedad burguesa y nada más 
práctico que acostumbrar á los individuos á practi- 
car la libertad. 

Habrá quién crea que obrando así tardará más 
en hacerse la Revolución social, pero nosotros cree- 
mos que la Revolución social la tenemos encima, pro- 
vocada por «acontecimientos que nadie puede evitar 
y se producirá antes de que nuestra propaganda se 
haya estendido lo suficiente para evitar lo más po- 
sible las luchas sangrientas que se han de producir. 
Tenemos en cuenta que no somos nosotros los que 
provocamos la Revolución Social sinó que propaga- 
mos la sociedad nueva para después de la Revolución 
puesto que ésta es producida á consecuencia de las 
injusticias de la sociedad actual la cual quedará 
totalmente destruida en sus bases de propiedad y 
autoridad. 

Y por lo mismo que no somos nosotros la causa 
de la revolución, no podemos adelantarla ni atrasar- 
la sinó con nuestra propagan la. Cuanta más acti- 
vidad empleemos en nuestra propaganda tanto me- 
jor para preparar á los pueblos á fin de-que no te- 
man el cambio social, sinó que lo acepten con 
entusiasmo como una nueva era de libertad y de 
justicia. Es haciendo comprender á los trabajado- 
res lo que queremos como podemos hacer de ellas 
verdaderos aliados sin necesidad de regimentarlos, 
cosas que odiamos por no estar dentro de nuestros 
principios y, además, por sus fatales consecuencias. 


justicia. 





_La libre asociación y la libre iniciativa de los indi 
viduos es la organizeción más poderosa y. más activa 
que nosotros concebimos. Por ella todos los obreros, 
que tienen voluntad de poner su actividad en acción 
en favor, de la causa; que defienden encuentran la li- 
bertad de hacerlo, por ella todos los individuos que 
desean hacer folletos, periódicos, manifiestos, reunio- 
nes, etc. etc., no tropiezan con los obstáculos de una 
organización que se oppne. Y por este medio entran 
en acción todas las voluntades, todas las iniciativas y 
esto es lo que constituye la fuerza de la libre asocia» 
ción. ¿Hay voluntad, hay iniciativa en los compa- 
heros? Si hay las dos cosas harán propaganda. Si 
no hay voluntad ni iniciativa la organización re- 
glamentada nada puede, hacer tampoco. 

Pero tantos grupos anarquistas que se dedican á 
hacer periódicos, folletos, manifiestos, reuniones y que 
extienden por propia iniciativa nuestra propaganda 
á todas partes, es la prueba mas manifiesta de que 
hay voluntad ó iniciativa dentro de la libertad de 
acción y que ella constituye una fuerza tan incon- 
brarrestable que la liga de todos los gobiernos para 
aplastarla nada ha podido contra ella, por el con- 
trario, le ha dado más fuerza. 

La idea de la libertad es la que dá vida a los 
pueblos y la libertad sin restricción de ninguna 
especie es la que producirá la union anárquica. 


Aproposito de organización anarqnica 


La creación de la Asociación Internacional! de los 
Trabajadores determinó el positivo despertar de las 
clases oprimidas; esta misma clase que se conside- 
raba la más desvalida, al concebir su redención, 
inscribió espontáneamente este: gran principio de 
Al reivindicar nuestro derecho, al procla- 
mar nuestra emancipación, hacemos constar que no 
queremos privilegios de ninguna clase ni aún para 
nosotros mismos; no más derechos ni deberes, y la 
perfecta igualdad humana quedó sentada como ideal 
en la futura sociedad emancipada, que el progreso y 
la revolución se encargará de realizar en no lejanos 
tiempos. 

Como todas las nuevas ideas tienen que abrirse 
paso á través de mil y mil preocupaciones que 
existen en las viejas teorías, así fué laboricsa la 
obra de la internacional de trabajadores para ad- 
quirir su natural desarrollo en las masas. En esto 
debe reconocerse la bondad de sus doctrinas y propó- 
sitos; nada pues tiene de estraño, que desde 1862, en 
que se inició la Internacional, hasta la fecha, haya 
llegado á un grado de apogeo tal, y á un desarrollo por 
todos los ámbitos de la tierra tan grande, que nos 
induce á concebir la esperanza de su pronto triunfo; 

Ya no conmueve á los pueblos la voz de la patria. 
nada significa ya el orgullo de raza, las religiones 
todas han muerto moralmente; las federaciones ó 
centros políticos apenas si consiguen llamar la 
atención del obrero, y todas las formas de gobierno 
no son para nosotros más que núcleos mantenedores 
de todas las injusticias sociales; sólo la completa y 
radical emancipación humana nos admira y entu- 
siasma. 

El principio de solidaridad es practicado y sentido 
por la mayor parte de los oprimidos de la tierra; no 
hay pues necesidad alguna de organización impul- 
sora; la solidaridad es expontánea, la misión de la 
Internacional de trabajadores con su Democracia so- 
cialista, ha terminado, desde que li prensa anarquista 
del mundo entero, dimana á porfía la luz necesaria 
sobre todos los cerebros explotados. Esta es la obra 
de la revolución social que se divisa en el horizonte, 
lo cual, no sólo nosotros la vislumbramos, la obser- 
van tambien los más altos poderes y los más infelices 
séres humanos; podrá suceder lo que quiera, pero la 
emancipación humana se realizará. 

No se ha podido comprender antes de ahora que 
con una ancha base, un sistema totalmente espan- 
sivo, dentro de la mayor autouomía del hombre, pu- 
diese conservarse una gran unidad de acción: y así es 
que eualquier quebrantamiento ha heeho temblar á 
unitaristas y federalistas, sin comprender que no 
consiste la fuerza, en una gran agrupación eom- 
pacta y' por ser grande heterogenea, sinó por la 
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suma de voluntades decididas 4 un objeto; puesto 
que las aspiraciones revolucionarias deben afianzarse 
más en este, que en el otro concepto; únanse los obre- 
ros que eomprendan la necesidad de su emancipa- 
ción, únanse repetimos en la idea de esta necesidad y 
se hallarán unidos en sus fuerzas físicas per el estudio 
de esa misma idea. 

Se ha creído que una sociedad, una federación en 
cada localidad, era lo más sensato, lo más realizable 
sin dejar de ser libres; pero cuando surgen conflictos 
como los acaecidos en la mayor parte de los Con- 
gresos Obreros que han tenido lugar en el trascurso 
de los años anteriores, algo debe haber qhe tenga 
necesidad de corregirse; y como tolos los conflictos 
que la libertad crea, para serjusto, por la libertad 
deben resolverse; desde este punto de vista debemos 
pensar en el remedio. 

Se asocia un hombre por su libérrima voluntad á 
otros hombres para un fin determinado, pero no debe 


jamás abdicar de su libertad, por lo tanto, una aso- 


ciación debe componerse de séres libres, dándose el 
régimen que más les cuadre, pactando lo que juzguen 
producente al objeto á que se congregan, sin mira- 
mientos arriba ni abajo, y así como el individuo 
mantiene su autonomía completa dentro de la agru= 
pación, la agrupación así constituida se mueve con la 
misma libertad. 

Es pues, el pacto, la primera y única condición 
esencial de las agrupaciones que, partiendo del in- 
dividuo se entiende por la agrupación hasta los úl- 
timos confines de la tierra, si se quiere; pero siem- 
pre partiendo del principio, de que lo pactado no sea 
á perpétuo; sinó por el contrario, sin duración seña- 
lada, revisable y reformable á todo tiempo y á toda 
hora. 

Nosotros tenemos la satisfacción por el convenci- 
miento de no admitir legislaciones ni poderes, pero 
tenemos también la satisfacción de admitir al com- 
pañero si viene á nosotros, de buen gralo, nos agru- 
pamos como mejor nos plazca y nuestras actividades 
individuales las estendemos cómo y donde queremos, 

Si verdaderamente aspiramos á un cambio social 


y ratlical en sentido puramente acrático, indudable--- 


mente sabemos, que la fuerza para conseguir este 
objeto, radica, no en organizaciones, ni sociedades 
anarquistas, sinó en el convencimiento del mayor 
número posible de séres; y por lo tanto lo que 
hace falta es mucha, muchísima propaganda, eons- 
tante estudio, agrupaciones libres, expontáneas de 
elementos simpáticos y mucha, muchísima práctica 
anárquica en nuestra vida social para que vayamos 
arrojando preocupaciones viejas y nos preparemos 
para asegurar las conquistas que anhelamos; nada 
de crear dificultades, sinó allanarlas todas, activar la 
propaganda para que haya muchos convencidos y 
admitir á todos los que quieran venir á nuestro lado, 
bajo el sentido que dejamos indicado y así giraremos 
en ancho círculo, haremos práctica de anarquistas y 
quizás un día, no lejano, la común aspiración, nos 
mueva á una inteligencia única, el planteamiento del 
comunismo anárquico, por la revolución social. 


UN FRAILE ASESINO 


La impia raza que promete el cielo para robar 
la tierra..... 





Una vez más tenemos ocasion de desenmascarar (y lo 
hacemos con satisfaccion) á esos individuos que perte- 
necen á la humanidad, llamados sacerdotes, curas ó frai- 
les; 4 esos que se llaman representantes de Dios en la 
tierra y que en realidad no son más que los verdaderos 
zánganos de la colmena social; 4 esos individuos far- 
santes, que con la mentira religiosa, falsean el modo de 
ser de las personas incautas que con e!las se rozan; á 
esas sombras que pululan entre los seres ¿humanos ace- 
chando el momento oportuno (4 imitación del Tigre), 
para hacer presa y saciar sus impúdicos y desenfrena- 
dos apetitos, sobre alguna inocente criatura que se 
acerca 4 ellos, ciega por el fanatismo raligioso que 
ellos mismos Je han inbuido; á esos fantasmas de la 
tierra tratamos de arrancar la máscara de la hipocre- 
sía, para que el muudo los vea una vez por todas, bajo 
el prisma de lo que verdaderamente son y para lo que 


únicamente sirven. 





e 


EL PERSEGUIDO 
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Acabamos de leer en uno de los diarios burgueses 
recien llegado de Chile, un crimen alevoso, acaecido en 
los ultimos días, en la Iglesia del Salvador de Valpa- 
raiso, centro de la clericalla en la América del Sud, 
Dicho diario dice así: 

«UN FRAILE ASESINO» 

«El templo del Salvador ha sido teatro de un crimen 
sin nombre, cometido por uno de los curas de allí mis- 
mo, en la persona de una hija de confesión. 

«Lucía Ramirez, era una apreciable joven, muy bonita, 
il bastante creyente, que frecuentaba la iglesia muy 

menudo y se confesaba con el padre Luis Mignon; 
el sacerdote lo había insinuado varias veces que de- 
seaba tener una conferencia espírital con ella en su 
celda, para lo que la citó varias veces, sin lograr conse- 
guirlo. 

«Días pasados la vió conversando con otro cura de la 
misma iglesia y cuando ella se acercó al confesionario, 
la apostrofó de tal manera que ella huyó avergonzada 
y con temor de aquel clérigo. 

«Desde ese dia nose confesó más con él; pero éste 
doblemente celoso y despechado, se valió de un ardid 
para saber que confesiones hacía con su rival el padre 
Enrique Rivalt. 

«Este tenía por costumbre salir al confesonario á las 
8a.m. y áesa hora, el padre Luis, le encargó fuera 
con toda presteza á confesar á una rica anciana que 
vivía como á una legua del templo. 5 

«Tratándose de una confesión tan importante el padre 
Enrique, acudió y el padre Luís ocupó el confesonario 
que tanto deseaba. 

«A las ocho y media entró Lucia 4 la Iglesia y se 
dirigió al confesonario en la creencia de encontrarse 
consu director espiritual; no pudo saberse qué habla- 
rían entre ambos, pues al ir á levantarse Lucía de don- 
de estaba arrodillada, la media puerta del confesonario 
se abrió de golpe, apareciendo el padre Luís con un 
puñal en la mano y que la hundió dos veces, con la 
mayor rapidez sobre el pecho izquierdo de Lucía, par- 
tiéndole el corazón y muriendo como herida por un 
rayo y sin pronunciar una palabra. 

«El fraile volvió á penetrar al confesonario, de donde 
A con el sombrero en la mano y en dirección á la 

«Un curioso que había penetrado al templo vió come- 
ter el asesinato y cuando el jesuita salió á la calle, lo 
hizo prender, apesar de la viva resistencia que opuso 
el clérigo. 

«Registrado en la comisaría, no se le halló arma 
alguna sino un crucifijo que tenía en el pecho. ' 

«xl comisario por más que buscaba el arma no lo po- 
día encontrar, por casualidad se puso 4 examinar al 
cruz y moviendo la cabeza del cristo, la parte bajá de 
los brazos cedieron y se descubrió que era un ñal 
riquísimo de acero forjado, y que se disimulada de 
esa manera. 

«El jesuita al principio se nego 4 declarar y amena= 
zÓ con las penas eternas si no lo ponían en libertad; pero 
después confesó su crímen con el mas repugnante ci- 
nismo, agregando que otras hijas de confesión se $al- 
varian mientras él estaba preso, pues su objeto y am- 
bición hubiera sido, vengarse de las veleidades de las 
LIA Fo 

«Este hecho ha consternado á la población que una 
vez más se convencerá de lo que es el DOnfesto murio: 

«La pobre Lucía era española, tenía 18 años de edad 
y seis de residencia en América, vivió al principio, colo- 
cada como institutriz en un colegio católico y de allí 
fué espulsada porque no accedía á los amorosos deseos 
del saserdote que en el mismo colegio daba lecciones de 
moral, virtud y religión. 

«El asesino cuando fué interrogado ante el Juez 
contestó muy suelto de cuerpo que: «la vida de una 
mujer no era tan gran cosa como para prender á un 
rel y menos á un sacerdote, cuya valia está sobre 

3, 

«Llamanos la atención de los padres madres para 
que no dejen acercar á sus hijas al AN: 60d 
allí es donde se pervierten-los corazones jóvenes que 
A vienen á ser pasto de los instintos de esa 

2 de concienci j 'opaj 
ri cia más negra queel ropaje que 

Hasta aqui el citado diario, nosotros decimos á los lec- 
tores, que los comentarios los hagan á su gusto. 





Revoluciones. ... 


La miseria cada dia mayor de los trabajadores, la 
escasés de trabajo organizado por las máquinas y el 
progreso mal comprendido, hace que los explotados 
estén prontos á revolucionarse en todas partes y por 
cualquier pretesto. 

Un dia es en Buenos Aires que matan dos ó tres 
mil hombres que no han cometido otro delito que de- 
Jarse engañar por unos cuantos farsantes que les pro- 
metian cambiar de suerte cambiando de presidente. 

Otra vez es Lima que aparece cubierta con mil 


quinientos cadáveres por bajar á Pedo y subir á Juan; 
otra vez es China y Japon en dondelas naciones c4Wi- 
lizadas se enriqueeen vendiéndoles armas en nombre 
de la civilización. Hoy son los píbres trabajadores 
de Cuba que impulsados por el hmbre y insitados 
por los ambiciosos políticos se larman á la revolución 
para hacerse libres cambiando degobiernos!! 

Á la hora en que esto escrbimos también en 
Corrientes se matan con el misno fin. 

¡Ah! hasta cuando no comprenderán los trabaja- 
dores que para ser libres y gozar de bienestar es pre- 
ciso abatir la propiedad indivídual lanzándose á la 
expropiacion poniendo todo á disposición del pueblo, 
quemando los títulos de propiedad, los códigos etc. y 
quitando del medio al que quiera impedir esto por 
ser un enemigo del pueblo? Esta será la revolu ción 
social, hecha en contra de todos los privilegios. 

Nosotros creemos que para ser libres hay que des- 
truir la propiedad y la autoridad en todas sus formas; 
porque la propiedad individual tiende continuamente 
á reconcentrarse en pocas manos dejando á la inmensa 
mayoria en la miseria y en la esclavitud, mientras 
que, todo en común, pasaria lo contrario: todos satis- 
facerian sus necesidades sin perjuicio de nadie. 

No siendo la autoridad otra cosa que el guardián de 
la propiedad individual, no tendria motivo de existir 
una vez desaparecida dicha propiedad, y, desapare- 
ciendo autoridad y propiedad, dejarian de padecer 
miles y miles de criaturas en las cárceles, hospitales 
y talleres que únicamente sufren por estar la sociedad 
basada sobre tan funestos' principios. 

Trabajadores, estudiad los principios del comunismo 
anárquico, contribuid á difundir dichos principios 
por los hechos, periódicos, folletos, manifiestos y reu- 
niones y no tardareís en ver realizado el bello ideal 
de libertad, igualdad y fraternidad, por el cual ha 
luchado y lucha la humanidad. 


Un Hijo DEL MUNDO. 
—_————_—_ A Y AA 


La emancipación de Ja mujer 


re 
General Pintos, Mayo 28 de 1895 

Compañeros de EL PERSEGUIDO, salud. 

Una amiga, ó mejor dicho, una compañera que 
está actualmente en Norte América, ha tenido á bien 
mandarme una cópia del siguiente artículo de Ma- 
ría Haubry, el cual, á estas horas, babrá sido publi- 
cado ya, indudablemente, en algún diario norte-ame- 
ricano. 

Lo he traducido, ó mejor dicho, lo he descuarti- 
zado, corregido y aumentado, y, si os parece bien 
espero que lo publicareis en vuestro próximo número, 

¡Viva la Anarquía! 
| CÓRCEGA CYRNOS. 


Nota —Con el mayor placer accedemos gustosos al 
pedido que nos hace nuestra compañera de Greneral 
Pintos, y esperamos que éste ejemplo, sirva de estí- 
mulo para las demás cempañeras. 

Hé aquí el artículo: 


A las mujeres 





Desde que leo El Amigo de los Obreros, (léase 
EL PERSEGUIDO), lo encuentro muy interesante, no 
solamente para los compañeros, sinó para las com- 
pañeras. 

Quisiera que las mujeres del pueblo pusieran un 
poco de su energía para defender los derechos de la 
clase obrera, de la humanidad. 

Ellas deben comprender que lo que queremos no 
es el bienestar de una clase determinada, pero sí, el 
de todo el género humano. 

La mujer representa un gran rol en la formación 
de la sociedad futura. Es ella, que cría lo3 hijos, por 
cuánto que el hombre bastante tiene en que ocuparse 
para ganar su sustento y el de la familia. Es ella 
que debe instruir los niños, la generación futura. 

Hay mujeres que preguntan: ¿Qué podemos ha- 
cer? Enseñar á nuestros hijos sus derechos naturales 
en vez de preceptos religiosos que nOs mantienen en 
la ignorancia. Enseñarles á amar la armonía y la 
paz y ádetestar el patriotismo que ha servido hasta 








hoy para que nuestros hijos fueran unos asesinos» 
Reemplacemos el patriotismo por el amor al género 
humano, En esta tierra todos debemos ser hermanos 
y hermanas. 

No olvidemos tampoco de hacerles aborrecer el: 
dinero que hace de nosotros máquinas á explotar, y 
que nos veamos constantemente en la miseria mien- 
tras que nuestros explotadores viven en la abundan- 
cia por obra y gracia del doles far miente: el dinero 
conduce á nuestras hijas en el camino de la prosti- 
tución, ese maldito, que á veces empuja al hijo ú 
asesinar al padre. 

Hé aquí queridas amigas, lo que debemos tratar de 
enseñar 4 nuestros hijos. . 

Marchemos todos unidos; hombres, mugeres y Mi- 
ños, pues, todos tenemos el mismo derecho de procla= 
mar: 

¡Basta de miserias y sufrimientos! 

¡No más patrones, no más esclavos! 

¡Basta de verdugos y de difamadores! 

¡La tierra es libre para todo el mundo: guerra sin 
cuartel á los perjuros y á la ignorancia! 

¡Ha llegado el tiempo en que nos despertemos al 
doble grito de ¡Viva la Revolución Social! ¡Viva la 
Anarquía: MARÍA HUABRY. 





. ” 
- En máquina 
Los periodicos burgueses nos aprenden que ayer 15 
en San Petesburgos un individuo conducido á contes” 
tar delante del jefó de policia sacó del bolsillo un pu- 


ñal hiriendolo mortalmente. 
ES LA MEJOR NOTICIA DE LA SEMANA. 
'HURRA POR EL PUÑAL Y LA DINAMITA; 
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TODO CAMBIA 


Los anarquistas combatimos y combatiremos por 
un cambio social, usando en este combate cuantos 
medios creamos buenos para la destrucción de esta 
organización burguesa y la implantación de una, 
libre é igunlitaria en todos los órdenes de la vida, 
Pero la masa ignorante y nuestros enemigos nos ar- 
guyen que somos unos utopistas y unos locos al pen- 
sar en tan gigantesca obra y en muy pocas palabras 
demostraremos cómo se cambia todo en la vida de la 
humanidad. 

Nosotros mismos cambiamos, pues no hay quien 
al naeer no sea muy pequeñito, más tarde mozo, si- 
guiendo la ley del desarrollo, y últimamente viejo, 
desapareciendo del reino animal para volver al es- 
tado primitivo. También hemos visto el cambio de 
la navegación que antes hacíamos en bergantines 
de vela. Hoy la hacemos en vapor y mañana la ha- 
remos por la electricidad, pues ésta sustituirá al 
vapor como el vapor sustituyó á la vela. Esto con 
respecto á la navegación, que en el transporte por 
tierra ya vemos que la electricidad va sustituyendo 
al vapor como podemos verlo en Chicago, en Lóndres 
y otras ciudades. Las casas las calles, los campos, 
las máquinas, las costumbres de los pueblos, y en 
fin, todo se transforma y se cambia, lo cual no 
puede negarlo nadie porque es innegable, ¿Porqué, 
pues, hemos de ser utopistas los que trabajamos para 
un cambio s »cial? ¿Sabeis porqué, trabajadores? So- 
mos utopistas, según nuestros adversarios, porque 
no estamos conformes con que ellos gocen de todo 
mientras nosotros no gozamos de nada. Pero no 
creais que es porque queremos un imposible; nada 
de eso, lo imposible es que continúe por mucho tiem- 
po este orden de cosas. 

Los trabajadores solo debemos pensar que todas 
nuestras necesidades tenemos, por ley natural, dere- 
cho á satisfacerlas. ¿Porqué no la satisfacemos? Por- 
que unos cuantos egoistas y ambiciosos acaparan 
nuestro trabajo ereyendo, miserables, que van á vivir 
eternamente. 

Nuestro malestar esta, pues, en la organización so- 
cial presente; en el cambio de esta organización está 
nuestra felicidad. Los principales sostenedores del 
presente son el gobierno, el clero y la burguesía, 
¡Guerra, pues, al gobierno, al clero y á la burguesía! 
Pero guerra á muerte cada vez que nos rebelemos 
contra estas tres instituciones. Hagámoslo con toda 
nuestra indignación sembrando entre ellos el terror, 
y así el pueblo irá perdiendo el temor y se decidirá 
en un día cercano para un cambio total y completo» 

¡Dichoso día, ese, en que el pueblo tome posesión de 
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[Aa salido el PO 6 da La Anarquia. 
sale por suscripjión voluntaria y su direcci NY. 
Rojo—calle 7 núm. 576. La mel tom 


lo que le pertenece y satisfaga sus necesidader. 

Solo entonces podrá decir: “ya soy libre, ya no hay 
nadie supe-ior á mí; ya, en fin, se acabó la sociedad 
de los prostitutos, degenerados y tiranos que nos 
oprimían. 





Kecibimos los 2 
sale en Paris. 


trimeros números de La Sociale que 


El grupo Ni dios ví patron, publicó, 4 principio, de 
esta semana, millaresde manifiestos invitando al pueblo 
á una manifestación yn la plaza de la Victoria, á fin de 
contraponer una reutión de hombres concientes 4 la 
procesión que la clerigalla de esta ciudad debia reali- 
zar en la misma plaza: 

Pero Jas precaucione; tomadas por la polícia hicieron 
patpasible tal reunión y el miedoque tubieron lo: curas 
fué tal, que nise atrevisron á salir de sa templo. 





Noticias varias 


Muy profícua á la propaganda fué la reunion lleva- 
da á cabo el domingo 9, en el salon Suizo, por un 
En e SOL DrOreroS. | En fin, según creemos nosotros, la iniciativa del cita 
. Descartad S si as y A -955 . Ep 

artada en ella todo sistema de autoritarismo, «sin do grupo tuvo bastante éxito; pues, por cierto, no hizo 


presidencia ni comision, todos los oradores. pudieron || ; , ; + 
emitir sus ideas sin que haya ocurrido ningun in-|P2Sar buena hora ni al. gobierno, niá la policia, ni 4 


cidente. los curas. Mn efecto; el primero mandó varios batallo- 

Esta fué la mejor contestacion que nuestros compañe- | Res á defender la plaza escondióndolos en la casa'Ro: 
ros pudieron dar á los socialistas, los cuales nos regalan 200n é inmediaciones de la plaza; Ja segunda puso en 
el calificativo de barulleros sin darse «cuenta que ,son | Pi4 toda su falange de esbirros, y los terceros se han 
ellos los causantes de todos los -barullos por su sistema | YISt0 Obligados á no salir! 
autoritario y despótico. ¡Cuanto miedo hace á los tiranos Ja palabra del obrero 

Muchos fueron los discursos, aplaudidous por la concu- 
rrencia, menos el discurso de un adormidera; pues esto 
esplica que los obreros yá comienzan á comprender el 
Criterio hipócrita que guía á los socialistas. 

Sentimos no poder, por el limitado espacio, reprodu- 
cir varios discursos llenos de elocuencia y de lógica. 





A. éste propósito escribe cl diario burgués El Tiempo: 

«Ayer, al mal tiempose unió otra circunstancia para 
disminuir el brillo dé la fiesta; tres Ó cuatro grupos del 
pauperismo (!!) bonaerense, socialistas ó anarquitas, —no 
se sabe con fijeza—Janzaron manifiestos hostiles, con 
mal veladas amenazas, como si algo tuviera que ver una 
manifestación de sentimientos religiosos con la cuestión 
social (//) El temor nació en muchos fleles y la policia 
se preparaba á impedir desórdenes. . Pero felizmente las 
procesiones no salieron de los templos y no hubo que 
lamentar sucesos desagradablos. 

Bi las procesiones hubieran salido 4 Ja calle, y se hu- 
bieran intentado siquiera realizar esas amenazas, se 
habrían producido seguramente tumultos del efecto 
más deplorable y un acto tal de irreverencia (11) habria : 
impresionado profundamente á esta sociedad. Aunque 
la amenaza no haya pasado de palabras es bueno tener- 
la en cuenta como un sintoma alarmante.» 

¿Y después? 





- En La Plata tambien. se celebró, como estaba anun- 
ciado, una reunion el dia 9 del corriente. 
_ En dicha reunion reinó una armonía y bienestar 
digno de ser imitado por los compañeros en la propa- 
ganda, porqué á pesar de ser muy numerosa dicha 
reunión, no ha habido incidente ninguno. 
Concurrieron á la reunion varias compañeras y hizo 
uso de la palabra una compañera jóven y simpática, 
que mereció los grandes aplausos. que provocó. 


| , 
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¡Muy bien, y adelante! 





Hemos recibido la siguiente circular que invitamos 
tomen nota Jos compañeros: 
Á los amigos y á todos les hombres de corazón 


El número de los anarquistas recluidos en Porto Ercole 
es inmenso. Son centenares de compañeros nuestros 
que la reacción burguesa asesina con lentitud, po- 
niéndolos bajo toda suerte de servicios y de crueles pri- 
A vaciones. Imp ee 
| Debido al régimen estremamente anti-humano en 

que están puestos 6SOS pobres infelices, muchos de 

ellos han caido enfermos, entre los cuales hay el Pa- 
P renti de Pisa y el Condulmari de Recanati, los que 
se encuentran on pésimo estado. 

Palla, Barabino, Ristori, Calcagno, Barsanti, Lagi, 
Colmeri é Ruocco, despues de su tentativa de evasion, 
fueron encerrados en una de las mas árridas prisiones 

del fuerte Montefilippo donde gime» sobre un misera- 
ble colchon, atormentados continuamente por los infa- 
mes esbirros. 

Este eco doloroso que nos llega desde la tumba de los 
vivos, sepultados en Porto Escole, por la prepotencia 
burguesa, invoca la solidaridad de los compañeros; y 
nosotros, imitando el ejemplo de los amigos de Túnez 
de Nueva York y del Cairc, iniciamos una suscrición 
popular para socorrer á todos aquellos que encuéntranse 

| relegados 4 domicilio coatto á despecho de los principios 
de libertad y de emancipación social. 

Con este acto demostraremos á la infame burguesía 
que la solidaridad entre los oprimidos no es una palabra 
vacia de sentido. 

Buenos Aires, 19 Junio 1895. 
La Redacción de La Questione Sociale. 

Nota: Los que quieren contribuir pecuniariamente á 
esta obra de solidaridad, envien Jas cantidades antes 
del 20 del presente 4la Redacción de la Questione So- 
ciale, Corriente 2039, Buenos Aires. Las listas vendrán 


anotadas en dicha revista. 


Ts 


Errata--En el número anterior, debido 4 un error, 
dejamos escapar algunas palabras de derecho y deber 
que en nada cuadran con las jdess en que se informa 
nuestro periódico. Kogamos pues á los compañeros el 
sostituirles con las palubras más lógicas de: necesidades 
y satisfacciones. 
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Rectb 

A los peri 
comunista:» - 

Abarcando el firmé propósit 
de folletos y el libro «Ex8men Social» 
compañeros, me envíen hasta 100 ejemp yy 
tas publicaciones hagan en español, y tiwsde 108 de 
más idíomas; pues, yo les remitiré otros tantos de lo 
que iré publicando. ? 

Pera el cambio dirijirse: á S. Suñé, lista de correos” 
en gracia.—(Barcelona). 
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La compañera del héroe Paulino Pallas, se ha unido 
libremente con uno de Jos compañeros que durante las 
persecusiones estaban presos en el buque de guerra: 
«Navarra». 

Qu e el ejemplo se propague y que se queden olgando 
los Curas negros y blancos es nuestro deseo; pues, 
para gozar de los placeres sexuales no hacen falta se- 
remonias; sino verdaderas afinidades y necesidad de 
gozar. 





Sm 


El eco del Rebelde— Ha visto la luz su primer número 
en Zaragoza, el 11 de Mayo. Está escrito muy clara- 
mente y estamos seguros que no le faltará apoyo de 
parte de los compañeros. 

Sale por suscripción voluntaria. Reordamos su di- 
rección que és: Nicasio Domingo, Cal¡ce Perena, nú- 
mero 3, sillería. 

Deseamos mucha vida al nuevo campeón. 





o de los dos artículos que publicamos en 


A proposit bajo el título; Fede- 


Jos últimos números del. periodico, 
racion Andrquica, algunos compañeros DOS han envia- 
do escritos en pró y en contra. - Nosotros declaramos 
francamente que daremos publicidad á todos los artícu- 
los recibidos menos pero los que, en Jugar de refutar 
nuestras ideas, se pierden en defender individuos que 
ellos mismos no conocen y lanzan á nuestros colabora- 


dores apreciaciones gratuitas. 
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El matrimonio es la tumba del amor; ese con- 
trato infame forma una de las tantas aberraciones 
que afligen la humanidad, 

Con el matrimomio la mujer no es. más libre de 
pensar ni de obrar á su gusto y satisfacción. La 
Ley está siempre suspendida, como la espada de 
Damocles, sobre su cabeza para lanzwrle los califi- 
cativos de: adúltera y prostútuta. El cwra no falta 
para repetirlela embustera palabra de FIDELDAD. 
«Obedeces á tu marido, él le dice, porque es tu 
patrón y yo soy tu salvador.» 

Pues la mujer debe, con la misma amabilidad, 
recibir los besos y los PUNTA-PIÉS de su marido y, 


sr» 





El grupo La Expropiacion, nos ruega avisar á los com- 
añeros de Europa que piden grandes paquetes de fo- 
letos, que si no Jos reciben es debido á que sus fuer. 

zas no le permiten, por el momento, atender á todos 


Jos pedidos grandes. 
En el próximo número saldrá. el estado de cuenta del 


rupo: La juventud Comunista Anárquica que acaba 
eeditar la importante obra de Kropotkine: La Con- 


,quista del Pan. 
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El periódi-| 4 más de sér esclava de la sociedad, debe de ser 
también la esclava del esclavo. 


¡Qué monstruosidades sancionan las leyes bur- 


gueses! 


(De un libro inédito). 
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Susridon arde EL PERSEGUIDO 


Marat, 1.00 Propagandísta, 0.50 Libre pensador, 0.50 
Un Zapatero aburrido de América 0.50 Sobrante del 
café 0.50 Treviño 0.20 Uno que vive del turro 0,40 
F. H. 0.50 P. Broggi 0.25 P. Vanjulli 0.25 General Mo- 
roto 0.50 P. Lore 0.50 Un burgués jodido 0.50 Un que- 
sero 0.45 P. Independencia 0.30 P. Monserrat 0.10 P. 
Lorea 0.10 Uno que desea ver la «venida de mayo rega- 
da con sangre burguesa 0.50 J, C. 1.00 Un burgues de 
imprenta 1.00 Un peon albañil 0.60 Un albañil ambrien- 
to de venganza 0.50 Abajo los patrones de casa 0.20 
Un panadero ymola 0.50 Tio Leiteras 0.50 Un desconso- 
lado 0.50 Un loco 0.50 Un indeciso 0.50 Ladelstane 0.20 
Echamelo en la olla 0.20 Un calabres 0.20 Un correli= 
gionario 0.50 Ravachol 0.20 Leon Diaz 0.30 Muera el 
capital 0.50 Un nemico dei'preti 0.50 Il contradittore 
0.20 B.$S. 0,10 S. J. de Caserio 0,20 Un ema 0.20 Amor 
libre 0.20 Magenta 0.20 Uno que escrito apurado 0.25 
El gorrita 0.20 T. E. 1,00 Cataclismo 0.50 Yo siempre 
yo E. P. 0.50 Solanich 0.30 Joaquin Rosell 0.50 Pallas 


chico 0.20, 
Lista de suscripción delgrupo «Los ácratas» 


Un pastelero 0.40. Blas Sierra 1.00. Los dinamiteros 
1.00. L. «utorrante 0.50. un H. que fabrica bombas 0.50. 
un Paternero 050. un Fundidor 1.00. un Peon Albañil 
0,50. un Andaluz 0.50. Dios 0,20. un explotado 0.20, un 
Oriental 0,20. un Paternéro 0.30, un jóven que desea ver 
mundo 0.50. una andaluza que quiere ver la R. $. 0,30, 
otra que está por reventar 0.20. una Jerezana 0.30. un 
hijito de la misma 0.20. P. R. 0.50. A, R. O. 0.20. una 
S* enferma 0.40. Total ps. 9.40. 





(Nota) De lo recolectado ps. 15 para BL PERSEGUIDO | 


y ps. 4.40 para el grupo «La Expropiacion,» 

'Grupo los decididos de Almagro 

as 2 yo 0,10, Doctor en papas 0.50, Un mac «¡leñ 
mbre .( 7H 


> 0.15, Maestro tapa 0:20, La Y 
Uno que desea -el amor libr 


riamo 0,20; U 








Eo que ie la gana 0.50. Un anar sta en 
0:10, Varios compañeros 1.40, Kiosco P 

desheredado 0.20, Uno que piensá en pr p 
0.20, Cesena 0.10, Carnaval 0.20, Un vigilan 
(28) 0.50, Un rengo, 0.25, L. k. 0,20, Doctor en 
0,20, Sin. nombre 0.20, El de las piletas 0.40, Qué 


0.10, La Verdad 0.50, Yo con Jas tapas 0.10, UNA que 


desea el amor libre 0,50, Una que lo verifica 0.10, Un 


asturiano 0.30, D. M. 0,40, Un madrileño 0.40, Un ca- 
pricho 0.20, Un obetense 0.50, R. M. 0.50, L. R. 0.20, 
Demás 0.15, Total por todo: 16,12. 

Para «La Conquista del Pan» D. M. 0,30. — 


Grupo los desheredados de Yampana 


Abajo la explotación (.50, Un imbecil 0.30, Muera 
los burgueses 0.50, Umberto Primo 0.50, J. D. 0.50, 
Muera Crispi 0.50, Un herrero esplotado 0.50, Yo siem- 
pre 0.50, Siempre adelante 0.30, Un dinamítero 0.50, 
Un afusionado 0,50, No mas derechos sin deberes 0.30, 
Uno que anda de noche 0.50, Un remachador italiano 
0.70, Un carpintero 1.00, Total (7.80). 

Coórdoba—P. $. 1.00. 

Atalaya—Grupo «Humanidad Libre» ps. 15.00. 

Rosario—Un paisano de Lamela y Zarzuela 0.20, La 
paz y el amor es la anarquía 0.10. 

Trenque Lauquen—*X. E. 0,50, 

C. Casares—R. Albizu 0.50. 

Ghivilcoy —Orsini Vidal 1.00, Un deagraciado 1.00. 

La Plata—J. R. J. 050, Me río de las persecuciones 
1.00 R, H. S. 0.50, Constancia 0.50, Un aragonés amigo 
de P. el viciato 0.50, Primer propagandista de Jerez A 
de policía 0.50. 

EL PxErSsEGUIDO—Pasa 11 ps. á «La Conquista del Pan» 
por ayudar más la salida, 

Total entradas ps. 51.42. Sobrante del N*82 ps. 65.61. 
Tirage del 83 ps. 45.00; de expedición ps. 12.35. Resta 
para EL PERSEGUIDO ps. 48.68. 

Nota—El N' 82 la tirada costó ps. 3 mas, por el 
tipo mas reducido creyéndolo mejor por «La Propa- 
ganda.» 

Quien no vea sus cantidades anotadas reclame á la 
Administración. 
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